RICARDO RODRÍGUEZ

SACERDOTE DE ATENAS Y MÁRTIR DE LOS TINOCO

(Heredia, 11-08-1868; Atenas, 31-05-1918)

Síntesis elaborada por el Pbro. Ronal Vargas

"Es necesario que sus ejemplos de en​trega sin límites a la causa del evange​lio sea no sólo preservados del olvido, sino más conocidos y difundidos entre los fieles del continente...las igle​sias locales hagan todo lo posible por no perder el recuerdo de quienes han sufrido el martirio, recogiendo para ello la documentación necesaria".   

(JUAN PABLO II, Exhortación Apostólica “Ecclesia in America” N° 15)
Ricardo Rodríguez Elizondo vio la primera luz del día en la ciudad de Heredia, Costa Rica, un 11 de agosto. Los estudios de la escuela los llevó a cabo en su tierra natal, avanzando con una inteligencia precoz, a pesar de los condicionamientos negativos que podría traerle la pobre condición familiar​. Luego vinieron los estudios en el Seminario, en los que perseveró con seguridad pues siempre tuvo el apoyo fundamental de su párroco, el Pbro. Benito Sáenz. Así entonces llegó a ser ordenado sacerdote el 21 de setiembre de 1891, por la imposición de manos del primer Obispo de Costa Rica y gran misionero de origen alemán,  Mons. Thiel, contando tan sólo 23 años. Cuatro meses antes de su ordenación el Papa León XIII había escrito “Rerum Novarum”, la primera encíclica social del catolicismo, en la que se denuncia la situación de injusticia en que vivían los obreros de entonces. Sin duda que su esmerado estudio por el entonces diácono Ricardo pondría un sello que marcaría para siempre su futuro servicio sacerdotal.
Pronto fue enviado a ejercer su ministerio, siendo un joven y dinámico sacerdote, colaborando en las parroquias de San​to Domingo de Heredia, Palmares y San Ramón, adquiriendo la experiencia necesaria para ser algún día un buen párroco. Cuando fue enviado a prestar su servicio en Atenas, murió el sacerdote de dicha comunidad, el padre Ledezma, por lo que Monseñor Thiel, en reconocimiento a la inteligente labor que venía realizando el padre Rodríguez, optó por darle la administración de dicha parroquia. Por si fuera poco, desde 1910 Monseñor le recargó la responsabilidad como Vicario de las Parroquias de la región, concentradas en Atenas, donde sería como la mano derecha del mismo Obispo. 

Su labor pastoral no se limitó sólo al esplendor del culto litúrgico sino que procuró además el culto de una vida más digna para todas las personas, dando prioridad  a la formación política,  buscando crear una verdadera conciencia social entre sus feligreses que facilitara una actitud crítica y valiente frente a la convulsionada época política que se avecinaba: ese era el buen pastor que quería cuidar a sus ovejas más débiles en tiempos difíciles. Sin duda alguna, por el proceso de concientización que logró, su parroquia de Ate​nas sería la punta de lanza en el histórico alzamiento de la región contra la dictadura de los Tinoco; luego le seguiría otro pueblo donde también el padre Ricardo había regado la semilla de una evangelización integral, San Ramón, donde el régimen tuvo que enfrentar la bravura de otra aguerrida población.

Su admirable capacidad analítica y su incuestionable liderazgo social, plasmados en sus polémicos artículos periodísticos, tal vez sin pretenderlo, fueron generándole muchos seguidores, pero también feroces enemigos; los primeros,  disponibles al señalamiento de aquel líder incuestionable,  los segundos incapaces de enfrentar y contradecir sus argumentos certeros en un juego limpio y justo de su parte; por eso cuando la tiranía se hizo sentir, el Gobierno utilizará los métodos más bajos, sucios, crueles e inhumanos para apresar y castigar ferozmente a sus opositores, uno  de los primeros, el padre Ricardo.

Más que pastor desentendido del contorno político del momento, el padre Ricardo Rodríguez fue un atinado educador popular, capaz de llevar a cabo una labor consciente y liberadora que procuraba “sacar de la ceguera a su pueblo”  y allanar el camino para que “la justicia y la paz se besen”. Él poseía el Espíritu que empujó a Jesús para dar “vista a los ciegos y anunciar la liberación a los oprimidos” (Lucas 4,18). Pero el poder de la mentira no podía soportar la fuerza de la verdad; los Tinoco y sus seguidores estaban sumamente preocupados ante aquella labor de concientización popular, pues les resultaba sumamente peligrosa, ya que alertaba sobre los antivalores del liberalismo dominante y lo nefasto de una tiranía como la que se iba entretejiendo bajo un régimen autoritario donde dominaban el miedo y desinformación.

La misión sacerdotal del padre Ricardo, más que restringirse a un culto espiritualista y desentendido del sufrimiento del pueblo, se enfatizó en el campo social. El era miem​bro de un equipo católico de avanzada, que encarnó el mensaje evangelizador en la realidad sociopolítica y económi​ca de entonces, a través de la organi​zación eclesial por medio del periodismo. Su principal arma de fuego fue el periódico “El Lábaro” y la actividad formativa y pastoral en su parroquia, con un alto contenido educativo y civilista. En dicho periódico escribiría: "No hagan caso a esas bajezas de los gobernantes, actúen bien, en conciencia. Eso es sólo lo que im​porta, ya Dios os compensará".
El era uno de los pocos ecos que tuvo la luz de la justicia en aquellos oscuros tiempos de terror, cuando el control excesivo de la prensa tenía amordazada la verdad, a conveniencia del régimen despótico de los hermanos Tinoco. Fue un sacerdote valiente y crítico acérrimo del Gobierno, como bien lo recuerda su compañero el Pbro. Oscar José Trejos: "Se opuso mucho al régimen de los Tinoco, y eso no se le per​donaba a ningún enemigo, siendo perseguido con castigo y de todo".

La labor que el padre Rodríguez rea​lizó no puede achacársele de politiquera, pues él era un líder natural que ni siquiera aspiró a una diputación o beneficio político alguno. Además, nunca incitó a la violencia armada ni se incorpo​ró a las filas revolucio​narias que tomaron Atenas por las armas; pero sí combatió con su palabra mordaz, como maestro celoso de la vi​vencia de los ideales de justicia en el Evangelio y los que, Monseñor Thiel, su primer Obispo, animó en su carta pastoral “El Justo Salario” en 1893, cuando denunciaba: “Se han aprovechado de la situación los dueños de la tierra. Estos ganan ahora dos y tres veces más de lo que ganaron anteriormente, y no pagan a sus jornaleros y a los artesanos en proporción a la ganancia que reciben”. El padre sabía que su trabajo pastoral en el campo social se inspiraba en la Doctrina Social que nacía de la Iglesia.
Luchó siempre abanderado con sus cualidades sacerdo​tales y como líder comu​nitario nato que era, enfrentó la ignorancia, la pobre​za y la enfermedad en las abandonadas comu​nidades atenienses de entonces.  El padre Ricardo era consciente de las lacras nacionales que impedían un desarrollo humano y social, y los desmanes que la ti​ranía tinoquista ejecutaba sobre el país bajo el silencio cómplice de las autoridades religiosas y los cobardes que no se atrevían a denunciar el lamentable estado social de la patria, mancillada a cada momento.

Desde semanas atrás el padre Ricardo venía muy afec​tado en su salud y con varios achaques, quizá por las preocupaciones acumuladas en la reciente finalización de la construcción del nuevo Templo de la Parroquia de Atenas. Por ello se dispuso en 1915 a realizar un viaje de descanso al viejo continente, aprovechando para conocer Roma. Dios le concedía este premio para que pudiera tomar nuevas energías y soportar los sufrimientos que, sin imaginarlo, pronto se le vendría encima.

La primera acusación  y persecución de tinte político que recordamos, a causa de sus escritos y comentarios sobre la nefasta tiranía gobernante, la hizo directa​mente Froilán Bolaños, un vecino de Grecia y abanderado tinoquista, que después llegaría a ser  diputado. Se hizo presente en el centro de Atenas con una tropa y dijo que venían a llevarse al Padre, pero por más que lo buscaron aquella noche, no lo encontraron. No se imaginaban que él estaba oculto a sólo cien varas de allí, detrás de una cerca de bambú. El padre se mantuvo escondido entre las cañas de bambú el tiempo necesario, mientras unos vecinos le llevaban con mucha discreción algo que comer. Cuando pasó el peligro inminente regresó a la Casa Cural, animando a los que temían lo peor y diciéndoles que cuidaría de su pueblo hasta que las fuerzas se lo permitieran.
Recordamos que ya en una primera ocasión el padre Ro​dríguez había sido detenido y llevado con anterioridad a la cárcel; se le acusó de rebeldía, pues había tomado una posición firme y beligerante frente al Gobierno por su irrespeto hacia el matrimonio cristiano, pues con nuevas leyes impusieron el matrimonio civil y el divorcio. En otra ocasión posterior  un vecino le ayudó a huir en bestia hasta la población de Santa Eulalia, donde pasó unas tres semanas escondido en la casa de una buena familia.

De nuevo los tinoquistas intentaron apresarlo por sorpresa. Un pelotón procedente de Alajuela, con alrededor de unos 30 soldados a caballo, volvieron para llevarse al pa​dre Rodríguez. El cura estaba dentro de la Casa Cural y sin posibilidad de moverse, pues por cualquier lado que intentara huir lo hacían preso. Entonces Benjamín Alfaro, el famoso “Huesito”, se las ingenió en medio del apuro y con picardía campesina exclamó: “Déjenme solucionar esto a mí. Yo voy a ir a la iglesia a ponerme una sotana y saldré a la calle. En el momento que a mí me agarren, que el padre Rodríguez salga corriendo para donde Juana Chinga”, que vivía en Cuesta Colorada. Y de veras, sin perder ni un valioso segundo, “Huesito” se puso la sotana y cuan​do salió frente a la iglesia, se le vino encima todo el batallón del ejército y lo amenazaron rodeándolo con las bestias. Intentó encaminarse por la ace​ra para el parque cuando los policías le gritaron: “Estese quieto, que Usted  ahora es un preso político”.  Le amarraron de las manos y lo llevaron exhibiéndolo por el centro del pueblo, hasta que por las risas de algunos vecinos cayeron en la cuenta de que el prisionero no era el sacerdote buscado. Para entonces ya el padre Rodríguez había huido, escondiéndose donde doña Juana Víquez.

Al cabo de varias fugas ante sus perseguidores la paciencia del santo sacerdote terminó, y por amor a su gente, a quienes quería ahorrar tantos riesgos por protegerlo, se dejó decir: "Estoy cansado de estar huyendo y dejar abandonada mi gente, ya me voy a entregar, a ver que culpa tengo yo. A ver qué pecado he cometido yo y que me castiguen”. 

Cuando se entregó voluntariamente a las autoridades fue llevado a la Penitenciaría en San José. Así sufrió su segunda deten​ción, saliendo amarrado de la delegación como cualquier delincuente; sólo que en esta ocasión se sobrepasaron, aplicándole de castigo una paliza de 25 golpes, y dejándolo tan maltrecho que el médico de turno exigió que fuera trasladado de emergencia al hospital. Lo que aplicaban los Tinoco era el llamado “membrillo”, que consistía en azotar al castigado amarrándolo boca abajo en una camilla de madera. Las fiebres, producto de aquella tremenda tunda, le acompañaron por muchos días. Cuando se estaba recuperando fue regresado a Atenas, libre pero masacrado. El Gobierno dio por hecho que aquello era suficiente, pues ya el cura revolucionario había aprendido la lección.

Después de esta tremenda injusti​cia de la que fue víctima el padre Rodríguez, llegó todo maltrecho a su parroquia a ejercer de nuevo sus funciones ministeriales, y a pesar de las amenazas y el injusto castigo recibido, no aflojó su espíritu valiente y profético, animando a su pueblo a asumir el papel que le correspondía como defensor de los ideales nobles y cívicos, escribiendo como siempre sus comentarios mordaces en el periódico. 

Poco fue lo que pudo recuperarse, pues pronto vendría la Sema​na Santa, y con ella los días de pasión de Jesús, y los de su discípulo misionero también, pues aparecía una nueva trampa de sus enemigos, llegándolo a moles​tar con frecuencia, ofendiéndole y ultrajándole en su propia casa, a 50 varas de la esquina de la iglesia, frente al parque. Como aquella tentación no les daba el resultado que pretendían, entonces dos tinoquistas se pusieron a fumar puro delante del padre mientras este iba en la procesión del Jueves Santo; el sacerdote, al ver la irreverencia y burla hacia la eucaristía y hacia la misma comunidad que con espíritu devoto le acompañaba, les llamó fuertemente la atención y de inmediato fue acusado de nuevo, ahora por hostigar a partidarios del Gobierno. 

La policía vino nuevamente a detenerlo, pero al encontrarse con siete hombres valientes que protegían al sacerdote, como los primeros siete diáconos o servidores de la caridad en las primeras comunidades cristianas, que solidarios con los más necesitados,  protegían la comunidad. Entonces decidieron llevarse también a todos ellos hasta la Guarnición. Su compañero de presbiterio, el padre Valencia, al darse cuenta de los peligros que corría el padre Ricardo, decidió acompañarle según decía para poder protegerle y pidió a las autoridades recibir él los azotes con que le amenazaron, pero de nada le valió, pues pronto dejaron libres a los otros detenidos, menos a los dos sacerdotes,  que serían tratados sin misericordia, propinándole al padre Ricardo una nueva paliza, pero ahora de 50 golpes, por ser reincidente.  El Gobierno reconocía la peligrosidad del Padre Ricardo, pues tal y como alguno lo habían manifestado en cierta ocasión “ese hombre maneja todo el cantón de Atenas”.

Extraña sobremanera en este desconcierto humanitario la actitud impa​sible del Obispo Stork y del clero nacional, a pesar de que tanto el padre Rodríguez como el padre Valenciano se encontraban sufrien​do injustamente crueles ultrajes en la prisión. La Jerarquía de la Iglesia no hizo nunca manifestación alguna de denuncia ni de reprobación de aquellos maltratos ni de sus detenciones arbitrarias.

Llegó el día acordado de la reunión del Obispo con su clero. Se reunieron veintiséis sacerdotes de todo el territorio nacional...y aunque esperaban noticias frescas y de solidaridad hacia los detenidos, de parte del Obispo no se escuchó ni una palabra al respecto, ni un recuerdo para aquellos dos infelices curas, que llevaban varios días encerrados en inmundos calabozos, incomunicados, como si se tratara de dos grandes delincuentes. Al parecer eran tan fuertes los lazos de aquel Obispo con el Gobierno, que decidió guardar silencio ante aquella brutalidad contra dos de sus sacerdotes. Y lo que fue peor; al salir de la cárcel, cuando el padre Ricardo Rodríguez pidió ser llevado al Palacio Episcopal para dar constancia de las atrocidades cometidas hacia su persona, el Obispo no quiso recibirle, por lo que los policías recibieron órdenes de llevarlo donde los dominicos de la Iglesia La Dolorosa, quienes le prodigaron toda clase de cuidados y atenciones. Pero al comprobar su mal estado y temiendo que el mártir fuera a morir en el convento, buscaron la forma de regresarlo pronto a su Parroquia de Atenas, donde creían que por milagro tal vez podría recuperarse. 

El Presidente de Costa Rica mandó traer ante su presencia al moribundo sacerdote, a la sala de recibimientos oficiales de su Palacio Azul. Las palabras que Federico Tinoco le dirigió fue​ron un secreto que el padre Rodríguez quiso llevarse consigo a la tumba. Lo cierto es que salió del palacio con el alma herida y el estómago revuelto.  Después de recibirlo, “el generoso general Tinoco” le concedió el permiso de regresar en tren a su Atenas querida,  primero hasta Río Grande y de allí en carreta hasta su sede parroquial. El Pbro. Va​lenciano dejó escrito un testimonio en el que relata la injusta violación de los derechos humanos con que él fue humillado, como la priva​ción del alimento, no dejarle ir al baño, negarle el cambio de ropa, etc. ¿Cuánto más no le hicieron, sin duda alguna, al padre Rodríguez?  

El 21 de mayo de 1918 en la página 5, co​lumna "Vida Social", el periódico pro gubernamental “La Acción Social”, escuetamente informaba: "Sigue mejor de su dolencia el presbí​tero don Ricardo Rodríguez", cosa que no era cierta, pues no se reponía de la última paliza. Y nunca más lograría sobreponerse, tanto de los golpes como de las humillaciones sufridas, bien fuera por el Gobierno como por la indiferencia de las autoridades eclesiásticas y de sus mismos compañeros de sotana.
“Les dije que no los iba a abandonar nunca y aquí estoy”; estas son los últimas palabras que muchos atenienses recordaron del padre Ricardo. Así fue consumiéndose lentamente, como el pastor que da la vida delante de sus ovejas, por amor a una vida plena y digna para todas y todos,  hasta morir el viernes 31 de mayo a las 5 p.m., ro​deado de sus familiares, amigos y varios sacerdotes, quienes presidirían a las nueve de la mañana del día siguiente su funeral, acompañando las honras fúnebres las filarmónicas de Palmares y Atenas y concurriendo tal cantidad de gente como nunca se había visto en aquel lugar, llenando al menos las calles de cinco cuadras.

La defunción del padre Rodríguez, fue consignada tanto en los documentos públicos de la iglesia como en los civiles, tal como era la costumbre, pero “casualmente ambos fechados en 3 de junio”, dicien​do con idénticas palabras que su muerte había sido causada por un cáncer en el estómago. Curiosamente, el registra​dor auxiliar de Atenas era en ese momen​to Rafael Blanco, uno de los que lo habían acusado.

La conducta poco solidaria de la mayor parte del Clero a la muerte del padre Rodríguez deja mucho que desear y manifiesta la alianza de un alto sector de la jerarquía eclesiástica con el régimen tiránico. Ni siquiera en la revista “el Mensa​jero del Clero” se escribió la nota luctuosa al respecto, como era habitual. No sucedió lo mismo con la muerte de otro presbítero contemporáneo, pero afín al régimen, saliendo la nota en aquella revista en forma desproporcionada y hasta con fuertes connotaciones políticas, a conveniencia de los Tinoco: "No quiso nunca figurar en política, y el gobierno, por un acto de generosidad muy laudable, honró su sepelio acordándole los honores de Capitán Mayor asimilado; no buscó dignida​des, y su cadáver fue velado en capilla ar​diente" (Mensajero del Clero. Año XXX. Agosto 1919. N°73).

Según apuntó una testigo, Joaquina Rodríguez: "Al padre lo mataron por no taparse la boca. El alertó al pueblo sobre las injusticias del gobierno. Por eso lo mataron". El era un gran pre​dicador...". Esta era la concepción de la mayoría de feligreses que lo conocieron y del pueblo de Atenas en general. Por eso la comunidad decidió levantarle un monumento, par perpetuar la memoria de un mártir en defensa de la fe vivida con un claro compromiso social; un líder demócrata con​tra la lucha de la tiranía y el despojo injusto de los bienes de la Nación.
En instancias municipales, las cosas fueron bien distintas. El Municipio de Naranjo envió un telegrama fecha​do el mismo día del sepelio, el 1o de Julio, y enviado por el Señor Presidente Municipal, al titular, don Juan Umaña, que literalmente decía: "La municipalidad de este Cantón por acuerdo tomado hoy dispuso lo si​guiente: Dirigirse al Señor Presidente Municipal de Atenas manifestándole la honda pena que le ha ocasionado el fallecimiento del Presbítero don Ricar​do Rodríguez, factor importante de progreso y cultura de ese cantón y esa expresión de pesar, al señor Presidente Municipal como representante del pue​blo de Atenas. Él Presidente Municipal J. E. Arroyo”.
Conforme a los deseos de sus feligre​ses, el padre Rodríguez fue sepultado al frente del Templo. La sepultura y monumento que ocupan sus restos actualmente, serían cons​truidos posteriormente, después de caído el régimen dictatorial.  Se lee en la lápida recordatoria que está en el Monumento, con letras mayúsculas:
SUS AMIGOS DEL CLERO Y PUEBLO DE ATENAS AL INOLVIDABLE PADRE PRESB. RICARDO RODRÍGUEZ E. CURA QUE FUE DE ESTA PARROQUIA MURIÓ EL 31 DE MAYO DE 1918 R. I. P.

El 30 de junio de 1968, en sesión muni​cipal extraordinaria N° 32, celebrada a las 14 horas, el Consejo Municipal Ateniense acordó:
Artículo Único: "Se procedió de inme​diato al nombramiento de las personas que por su gran obra moral y material son dig​nos de ser llamados "Benefactores de Ate​nas". Así se designaron ocho personas entre las cuales está recordado sólo como pres​bítero el insigne héroe del civilismo demo​crático y mártir por la vivencia del evange​lio: Ricardo Rodríguez Elizondo”.
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